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fotografías, que completan, 
con los detalles más impor­
tantes, nuestra información 
gráfica.

Aun á riesgo de pasar 
por inmodestos, podemos 
dicir que nadie ha conse­
guido igualarnos en la ex­
posición de datos auténti­
cos, ni eu la amplitud mi­
nuciosa de los detalles de 
un suceso que tan honda­
mente ha conmovido á la 
opinión pública.

La e sp o sa  de Rejano, 
Francisca Mírq^uez Fer­
nández, presento una de­
nuncia en la que refería los 
siguientes hechos:

El día 31 de Octubre úl­
timo se presentó en casa 
de la denunciante un tal

ver descubierto. A l notarse el mal olor, se 
procedió seguidamente á cavar y  se enoo2 t"a- 
ron los restos de uní persona.

Entonces se pudo ver que sólo le restaba 
por descomponerse una parte del vientre como 
de unos quince centímetros de diámetro.

Si cambia en esa medida U díricción del 
hierro, quizá se hubierm abandmadj los t’*a- 
bajos, signiendo la impunid id. Aún hay que 
anotar la suerte, ̂ ara la causa de la justicia, 
de que no fuera el cadáver que se buscaba, elqu
de Keiano, el primero que apareció.

EL Juzgado de instrucción d 3 Lora del Río

D. J isé Muñoz, vecino de

Los crímenes del ñnerto del Francés
laformación especial de LOS SUCESOS

Desde principios del mes de Noviembre úl­
timo se comentaba en Posadas la desaparición 
de un vecino de dicha población, llamado Mi­
guel Rejano Espejo.

Habíamos seguido atentamente los comen - 
tarios que de este suceso hacía la prensa sevi­
llana, y  apenas circularon los primeros rumo­
res, muy confusos aún, de la aparición de ca­
dáveres en una huerta de Peñailor, decidimos 
hacer un esfuerzo para informar á nuestros 
lectores. No cabía duda que se trataba de un 
suceso sensacional, con el interés extraordi­
nario de una novela.

Uno de nuestros redactores, D. Manuel So • 
riano, salió el sábado último para Peñailor, con 
objeto de hacer, en cuanto fuera posible, una 
completa información foto^áfioa de los luga - 
res dondo se han desarrollado dramas tan es - 
pantosos.

La aparición del cadáver de Rejano, el triste 
hallazgo de otros esqueletos, enterrados hacía 
varios años, han dado á la huerta del Francés 
una celebridad que sólo tiene precedentes en 
los días famosos del bandolerismo andaluz, 
enando el tío Martín empleaba iguales proce­
dimientos con los infelices secuestrados.

Nuestro redactor Sr. Soriano nos ha remiti­
do, con su acostumbrada actividad, numerosas

Puñafl jr, conocido como ju­
gador, hombre d  ̂baja es­
tatura y  de cabellos rubios.

Dicho sujeto manifestó 
que deseaba hablar con Mi­
guel Rejano, y  éste so le ­
vantó del lecho, y  á los po 
eos momentos salía de su 
casa en compañía de su v i­

sitante y  de otro vecino de Posadas, llamado 
José Siles. Según manifest ición de éste, Re­
jano y  el D. José siguieron sólos marchand) 
á la vía, regresando Rejano á su domic’lio ya 
de noche, donde manifestó á su esposa que le 
habían propuesto un negocio que debería rea­
lizarse en Sevilla ó en Peñailor.

El día 3 de Njviembre salió Rejano en el 
tren correo, llegando á Sevilla, á donde, según 
parece, se dirigió también por la tarde, en el 
tren mixto, el D. José Muñ"z.

Rejano estuvo hospedado en Sevilla en la 
fonda del Betis, durante la noehe del día 3 y  
todo el día 4, marchando á las siete de la n o ­
che, sin que desde entonces volviera á tenerse 
noticia de su paradero 

¿Don le nació el rumor público que señalaba 
el Huerto del Francés como una guarida de 
criminales? No se sabe; pero es lo cierto que 
los vecinos de Peñaflor, con el insfmto justi­
ciero de los sentimientos colectivos, veían con 
repugnancia aquellas altas tapias, que cerra­
ban á las miradas la casa de un hombre exó­
tico. de un extranjero cuya vida era un miste­
rio para todo el mundo.

Est')s rumores obligaron á que se hicieran 
algunas excavaciones y  sondeos, y  después de 
varios días de trabajo, cuando ya se desespe­
raba de encontrar nada, pensándose en desis­
tir del registro, la casualidad hizo que el hie­
rro que se introducía en la tierra tropezara con 
la ínfima parte de viscera que en estado de pu
trefaeción conservaba todavía el primer cadá-

ordenó que se continuaran las excavaciones, 
apareciendo dos nuevos cadáveres.

Del reconocimiento practicado por los médi­
cos, parece poderse asegurar que las muertes 
de los indiviluos enterrados datan de seis, 
cuatro y  un año, respectivamente.

Todos aparecían con un golpe en el cráneo 
que, según los médicos, debió darse con un 
martillo pequeño, de los que se usan para pi­
car piedra i.

Se continuó cavando el corralillo, y no tardó 
en encontrarse un nuevo cadáver. Desde el 
primer momento se sospechó que sería el de 
Miguel Rejano, por denotar el mal olor que el 
enterramiento se había hecho en época re­
ciente.

Una vez descubierto el cadáver, se procedió 
á su reconocimiento por un primo del muerto 
llamado Juau Mohedano, que se hallaba en 
Peñailor auxiliando los trabajos. Este com ­
probó en seguida que el muerto era su primo.

El cadáver estaba envuelto en un impermea­
ble y  conservaba en uno de los bolsillos el 
reloj que de ordinario usaba. También tenía un 
revólver.

Al día siguiente se encontraban dos nuevas 
víctimas en el mismo corral, hallándose tam­
bién el martillo que sirvió para asesinar arte­
ramente á los infelices que fueron al Huerto 
engañados.

Todas las pruebas de culpabilidad recayeron 
sobre Juan Andrés Aldije (a) el F'ran és, 
propietario del Huerto, que había huido á los 
primeros rumores de acusación.

¿Quién era este hombre, que tan triste cele­
bridad acaba de adquirir con el descubrimien­
to de sus crímenes?

Juan Aldije, según ha manifestado su hijo, 
hará unos catorce años qúé instaló en Pe- 
ñaflor, huyendo de Francia para evadir el cum 
plimiento de una condena de veinte años de 
reclusión que le fué impuesta por quiebra frau­
dulenta.

No falta quien diga que se vino á España por 
haber matado á un pariente suyo, y  otros que 
se fugó por haber sido hallado en la guerra 
franco-prusiana desbalijando cadáveres.

Oasado con una francesa, tnvo dos hijos: un 
varón, Víctor, hoy preso, y  una hembra, que 
se encuentra en Francia.

Viviendo aún su mujer, se dice que tuvo 
amoríos con una muchacha del pueblo, lleván­

dola á vivir con él cuando murió su esposa. D 3 
esta unión nacieron tres hijos: rna joven muy 
bella, que ahora cuenta catorce añ >s, y  dos ni­
ños d 3 unos seis á si te. H ice un año Aldije 
se casó con su amante.

El Francés adquirió el huerto á poco de lle­
gar á Ptíñafl >r, estableciendo en él su resi • 
dencia.

Toda la finca está rodeada de tapias de ic 
guiar altura, que impiden observar desde fuera 
su interior. En la extensión de esas tapias hay 
varias puertas que siempro han estado cerra­
das, á excepción de la principal.

A  la derecha da la entrada principal hay 
unas cuadras, y  siguiendo á estas un callejón 
cerrado por dos tapia«.

E'ite callejón, de servicio desc'^nocido, es 
señ dado por los visitantes comnprobable lugar 
de otros enterramientos. Avanzando del calle­
jón hacia el interior, está un corral, cerrado c'n  
tapias altas y  bu'^n candado en la puerta, en 
el cual se han desnubierto dos cadáveres, uno 
de ellos el de Reí ano Sigilen do la línea del 
muro exterior, á su terminación, por la facha­
da principal, hay otro corralil'o de forma irre­
gular, en donde se encontraron cuatro cadí- 
veres.

Lo más original, y  lo que es objeto de la cu 
riosidad de los numerosos visitantes del huer­
to, es la disposición del caserío.

Este no presenta hueco alguno al exterior 
ofreciendo la particularidad, los que tiene a' 
interior, en número de unos catorce, de no dis­
poner nir guno de reja.

Esto parece responder al propósito de hallar 
facilidades en todas partes para una huida ne­
cesaria.

El Francés es hombre de unos cuarent 
cinco años y  se dedicaba á prestar dim-rü ooni 
interés crecido, rodeándo’ e la aniic*3tía_.o^ 
siempre produce á sus víctimas el usurerr.

Su moralidad era la del cíni 'o, engflñaiwv '
todos con la verdad. ¿Dónc/o va usted^ 
guntaba un convecino, y  sin titubear respon­
día sonriente: A ver á quien puedo robar.

Se hablaba de una persona que tenía dinero 
y decía: Llevádmele al huerto, y  veréis o.qpc 
le doy un jeringazo.

Sin embargo, ios lemordimienlos le hacígr 
presa de extrañas alucinaciones, impidiéiMf... 
dormir tranquilo, y  en el verano se acostab 
debajo de un bonito jazmín que hay ante L 
puerta de su vivienda.

Aterrado con el miedo de los fantasmas, n 
aun de noche dejaba el revólver; en esto; nri 
mos tiempos se acentuó su terror, com 
sintiera la cercana revelación de su

De los indicios y  cargos acumulauo. 
el presente, se pueden suponer con al. 
damento los crímenes del Huerto o/c.

Es indudable que disponía de otros ludivi 
dúos como intermediarios ó ganchos para con 
ducir á los jugadores á la finca.

La esperanza de un buen negocio, el des? 
de jugar en un sitio que no era sospech ;̂ -̂
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E n  el P rado
Hombre destrocado por un automóvil.

La velocidad vertiginosa con que los auto­
móviles caminan por las calles de Madrid, ha 
sido causa de una nueva y  dolorosa desgracia, 
que no será la última si la autoridad sigue to­
lerando esas carreras locas dentro de la po­
blación.

Un automóvil de cuatro caballos de fuerza, 
propiedad del Sr. Cabello, rruzó la plaza de 
Castelar, encaminándore á la estación del Me­
diodía por la carretera del Prado. Dirigía el 
vehículo su mismo propietario.

Apenas el automóvil había terminado de do­
blar la esquina, cuando alcanzó á un hombre 
que marchaba hacia el paseo de las Barandi­
llas. arrollándole y  arrastrándole unos cuantos 
metros.

El Sr. Cabello, al darse cuenta de la desgra ­
cia, refrenó la marcha del carruaje, consiguien­
do al fin detenerle y  lanzándose á prestar auxi- 
Po al atropellado.

A l mismo tiempo se aproximaron corriendo 
al herido un soldado, otro transeúnte y  la pa­
reja de guardias de Seguridad que estaba de 
servicio en el Prado.

Enüre todos levantaron del suelo á la vícti­
ma, ^ue tenía todas las ropas destrozadas, con­
duciéndole á la Casa de Socorro del distrito de 
Buenavista, que era la más próxima.

Los guardias detuvieron al Sr. Cabello y  á

\  •*¡y .-V

el automóvil causan«su hijo, que ocupaban 
de la desgracia.

Interrogado í l  herido en la Casa 
rro, dijo que se llamaba Ricardo l '
pejo, de treinta y  cuatro años de v-Jí- 
profesión agente de una Compì ñía ú-syNí.'f 
cidad.

Los médicos practicaron un detenido r<*'- 
nocimiento, apreciando que había sufridol l  
das graves en la cabeza y  lesiones en todo > 
cuerpo. Su estado era gravísimo por habert 
presentado la pulmonía traumática.

El Sr. Cabello y  su hijo fueron paesto*- 
disposición del juez de guardia, declarando qu 
el automóvil no marchaba á gran velocidad, 
que el incidente debióse á la turbación de Ri 
cardo Guerra, indeciso al pasar por delante dt 
carruaje.

Sin embargo, algunos tcstig s presencíale 
del suceso han dicho qte el automóvil cam'1 
naba á gran velocidad, y  por esta causa 
pudo evitarse el atropello.

Sea ó no exacta la afirmación de los propie 
tarios del carruaje, lo cierto es que los automi 

I viles transitan por las calles de Madrid con 
I misma libertad que lo harían por una caí 
I rretera.
‘ No hace mucho tiempo quedaba en compie 
impunidad el atropello del paseo de Recoleto:

aei.u Ji 
Las soí 
gún pai 
■ión en 

Lo cii 
■'•liaba 

.obi 
uabitac:

que produjo la muerte de un desgraciado por 
teró. Todos los trabajos de la policía resuU 
ron infructuosos, y  no ha llegado a sai- t  
quiénes fueron los autores de la muerte.

Ayuntamiento de Madrid
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para Jas autoridades y  el engaño urdido con 
habilidad, debiinn ser causas suficientes para 
atraer á los más suspicaces.

Conducido el jugador incauto al huerto, y  en 
una habitación independiente, se entablaría la 
partida de monte ó de ruleta, pues uno de es­
tos apara'os, sistema americano, se ha encon­
trado en la casa, y además se sabe que Rejano 
¿lató en Sevilla de comprarlo.

Tal vez en la misma habitación ó fuera de 
ella, al salir del huerto, una persona escondida 
daría un fuerte golpe de martillo en la sien de­
recha del jugador, produciéndole la muerte ins­
tantánea. De este modo se le podía robar sin 
peligro.

Para borrar las huellas del crimen, el Fraa~ 
césf-de acuerdo con sus cómplices, procedía al 
enterramiento de la víctima, cavándose una 
fosa en el corralillo, de cerca de un metro de 
profundidad.

En Huelva, la policía detuvo equivocada­
mente á un individuo de nacionalidad ame­
ricana.

Deshecho el error, se temía que los críme­
nes quedaran impunes; pero Aldije ha venido 
á caer de un modo brutal en sus propias redes, 
como el más vulgar de los asesinos.

El Francés había huido á Badajoz, afeitán­
dose el bigote para poder eludir más fácilmen­
te la persecución de la policía.

No creyéndose seguro en ninguna parte, se 
presentó en la mañana del lunes en Ja finca de 
un cuñado suyo, quien dió aviso á la Guardia 
civil.

Dice e también que un vecino lo había visto 
saltar Ja tapia del huerto y  correr precipitada­
mente á campo traviesa.
T de la Guardia civil acudieron en
■^^H^5 .̂-®í®ctuando la captura.

'"g!)o, incendio y secuestro
Ea Ja casa núm. 4 de la calle de Méndez 

Alvaro, habitaban el encargado del café de 
España, D. Atilano Arias Castaño; su esposa, 
"\tña Benigna Martínez; una hermana de ésta, 
de diez y  ocho años de edad, llamada Saveria•

V dos sobrinos, de siete y  tres años, res- 
peuoiv’ómente.

Hace poco más de un año Severiana entabló 
relacionas con un joven Jlamado Juan Calvet, 
de nacionalidad francesa. La familia vio con 

,̂ ’ js^usto estos amores, que cesaron á princi- 
último, por haberse ausentado

¡ ■ ,̂'^4 garnuno la idea del crimen en el es- 
W í iiirS? Severiana?¿Quién ha sugestionado su 
hw '̂íl^ ’̂fdito, hasta impulsarla á cometer un 
deli,^ ¿jué Ja casualidad -evitó se consumara?

sospechas recaen en el novio, aunque, se­
gún parece, la joven quiso negar su participa- 

ion en el suceso.
Lo cierto es que la mujer de D. Atilano se 

'aliaba sola en su dormitorio cuando desper-
.obresaltada, observando que llenaba la 

Habitación un espesa humareda.
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Dijo que había vuelto á Peñaflor impulsado 
por el deseo de ver á su mujer y  á sus hijos.

A l ser detenido se le encontró en el bolsillo 
un billete de butaca del teatro de Badajoz y  25 
pesetas. Tenía también en su poder una esco­
peta de caza en mal uso.

En sus declaraciones afirmó que su hijo 
Víctor es completamente inocente, y  que ni 
siquiera sospechaba que se hubiera atentado 
contra la vida de nadie en la cara.

Añadió que siempre se puso de acuerdo con 
el preso José Muñoz para sus negocios, y  que 
entre ellos dos, únicamente, los llevaron á 
cabo. Sin embargo, nadie duda de que existen 
mas cómplices.

El vecindario de Peñaflor, al conocer la no­
ticia de la captura, acudió en masa á ver al 
criminal.

En vista de la actitud amenazadora del pue­
blo, que pedía á grandes voces se presentara 
el Francés, el alcalde se vió obligado á or­
denar que se asomara al balcón del Ayunta­
miento.

Al aparecer el asesino, se oyeron centena­
res de voces airadas que pedían su muerte.

La gente esperó á que saliera, pues se sabía 
que  ̂iba á ser conducido á Lora del Río. El 
vecindario, indignado, quiso lyacbarle, y  la 
Guardia civil tuvo que despejar para impedmlo.

En aquel momento el alcalde, asomado á uno 
de los balcones del Ayuntamiento, gritó in­
dignado;

_ Pueblo de Peñaflor: ¡Ahí va el mayor cri­
minal de Europa!

Después del Francés, la principal figura 
contra la cual se acumulsm graves cargos es 
su comj^lice José Muñoz. Todos los individuos 
vienen á acusarlo como de intermediario ó gan­
cho para llevar á Rejano al huerto.

Haciendo un supremo y  doloroso esfuerzo 
se levantó del lecho, pues padece un ataque de 
parálisis, y  arrastrándose ó como pudo, llegó 
hasta la alcoba de su hermana.

Un horrible espectáculo se presentó ante 
sus ojos: el lecho, vacío, se hallaba envuelto en 
llamas que invadían ya toda Ja habitación.

La infeliz mujer, aterrorizada, abrió uno de 
los balcones pidiendo socorro, no tardando en 
presentarse la ¿(^rtera y  algunos vecinos, avi­
sándose al sei^p^o de incendios, que acudió 
oportunamente, quedando extinguido el fuego 
á los pocos momentos.

Se registró entonces la casa, notándose que 
Severiana había desaparecido con su sobrini- 
ta, despojando á sus parientes de ropas y  al­
hajas.

Benigna comprobó que su hermana le había 
robado los objetos que siguen:

Dos orlas de oro y  brillantes, de regular ta- 
maño;j)tras dos de la misma clase, pero más 
pequtñas; otras dos de oro con diamantes.

Un imperdible de oro y  brillantes, en forma 
de media luna; dos relojes de oro, para señora, 
uno de ellos con cadena del mismo metal y  el 
otro con las iniciales B. M., correspondientes 
a la robada.

La declaración de una 
mujer, con la cual hacía 
vida marital, le compromete 
mucho, pues ha dicho que 
el día 4 de Noviembre, fe­
cha en que se cometió el 
asesinato de R e ja n o , su 
amante no estuvo en la ca­
sa ni le vió en todo el día.

Todos los cadáveres en­
contrados parecen ser de 
personas ad'neradas. Uno 
tiene ropa interior buena, 
encontrándosele un pañue­
lo de seda, algunas mone­
das de plata y  un llavero.

El que se halló junto á 
la fosa de Rejano conser­
vaba aún algunas carnes 
adheridas á los huesos.

Los médicos manifesta­
ron que sólo tenía de ente­
rrado unos seis meses. Pre­
sentaba una particularidad: 
la de tener fracturados los 
tobillos, lo cual denotaba 
claramente que para que 
cupiese en la fosa fué pre - 
ciso hacer violencia.

No se encontró en las 
ro p a s  nada que pudiera 
servir de pista para identi­
ficarlo; tenía camiseta de algodón de invierno. 
Las botas, muy conservadas y  de forma ele­
gante, eran de piel gruesa, engrasadas, de las 
que usan para salir al campo las personas pu­
dientes.

Tenía el golpe productor de la muerte en el 
mUmo sitio del cráneo q;ue los otros cinco.

S el BAÑO LO r o m
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Un detalle observado en todos: los seis ca 
daveres han aparecido sin americana ni cha­
le ^ . Otro de los esqueletos estaba destruido.

Fueron recogidos los restos en una espuer- 
ta, y  a su vista manifestaron los médicos que 
había motivos para suponer que el cadáver de­
bió de ser enterrado haría irnos seis idios.

Tres lanzaderas de oro y  brillantes; dos ajus­
tadores de oro, con diamantito«; dos sortijas 
de oro, brillantes y  turquesas; un revólver de 
seis tiros, con puño de marfil, y un billete de 
10 0  pesetas.

Todo ello estaba guardado dentro de una ca- 
j ita de hierro.

La delincuente se apoderó de las siguientes 
prendas de ropa contenidas en un baúl:

Tres grandes mantones de Manila: uro de 
ellos azul, con los bordados de color oro viejo; 
otro blanco del todo, y  el tercero color Haba­
na, coa figuras de chinos de cabecitas marfi­
leñas.

Una mantilla blanca, de finísimo encaje, y  
dos velos toalla, negros.

Una capa de terciopelo, bordada, de señora.
Seis pares de medias, de hüo de Escocia.
Seis enaguas bordadas, con encajes.
Dos corsés de satín.
Diez pañuelos de seda.
Cinco pares de botas, para señara.
La forma en que se hizo el atentado crimi­

nal, después del robo, fue sin duda que Seve- 
rianti. creyendo borrar las huellas de su deli­
to, roció con aguarrás y  petróleo el lecho de 
6u alcoba, prendiéndole fuego con cerillas.

. siguiente, en los andenes de la esta­
ción del Norte la policía detuvo á la joven, que 
iba acompañada de su sobrina, la niña de siete 
años, conducida á la fuerza por la delincuente.

Severiana había tomado billete para Sego- 
y  fu6 capturada cuando se disponía á en­

trar en uno de los vagones.
Una de sus parientas, que vigilaba en el an­

den, hizo la denuncia á los guardias, quienes 
se apresuraron á detener á la joven.

A  pre^ntas que se le dirigieron respecto al 
móvil del delito, contesto que había obedecido 
a instigaciones de una mujer llamada Amalia, 
que estuvo de huésped en su casa antes de que 
su familia viviera en la calle de Méndez Al- 
varo.

El juez Sr. Molina decretó la conducción de 
Severiana a la cárcel, dándose orden á la poli­
cía para que descubra el paradero de la su­
puesta instigadora y  del antiguo novio de ésta.

El suceso ha sido muy comentado en todo 
el barno, donde la familia del Sr. Arias es muy 
respetada y  querida, y  desde la nóche del in­
cendio la hermana de la criminal se agravó en 
su estado, temiéndose un nuevo ataque de pa­
rálisis. ^
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Se le encontraron una petaca con el sello de 
Antonio Izquierdo  ̂ Córdoba; un cinturón, 
un portamonedas, un porta-cauterio con tma 
barra de nitrato de plata y unas cápsulas de 
revólver.

En la mandíbula inferior tenía dos muelas 
postizas. En el cráneo se veía perfectamente 
la depresión producida por el golpe dado con 
el mazo ó martillo.

La falta de americana y  chaleco dió lugar á 
toda clase de hipótesis en cuantos vieron los 
cadáveres.

Esto parece indicar que eran enterrados pre­
cipitadamente, y  que luego, más despacio, se­
rían examinadas ambas prendas con minucio­
sidad, por si, como es frecuente en jugadores 
y  tratantes, guardaban dinero en bolsillos se­
cretos ó en los forros.

Una señora, vecina de Madrid, doña Isabel 
Sánchez, cuyo marido desapareció hace tiem­
po, escribió al juez de Peñaflor dándole amplios 
informes, por si alguna de las víctimas fuera 
BU esposo.

Le induce á creerlo así el hecho de que su 
marido se dedicaba á negocios de juego, y  la 
última noticia de éste fué que salía para Cór­
doba, sin que desde entonces. Abril de 1900, 
volviera á saber nada de su paradero.

El hijo del terrible Francés, Víctor Aldije, 
es un muchacho de veintisiete años, alto y  de 
aspecto simpático. Está comprobado que no se 
hallaba en su casa el día del asesinato de 
Rejano.

En descargo suyo, con relación á los críme 
nes anteriores, se dice que sólo hace tres años 
que se encuentra en España, después de haber 
sido soldado.

Hacía en su casa vida muy independiente. 
Se recogía tarde y  se levantaba al mediodía. 
Su afición favorita es la caza. Tiene fama de 
buen tirador y  hacía frecuentes salidas al 
campo.

La mujer del Francés, EloisaMeléndez, nie­
ga que sepa nada de los crímenes cometidos 
en el Huerto. Representa tener unos treinta y  
cinco años, y  su rostro conserva restos de pa­
sada belleza. Está muy abatida.

Dice que su marido no tuvo con ella confi­
dencia alguna relativa á los crímenes.

El relato que hacen iodos los periódicos de 
los crímenes del Francés, ha hecho también 
salir á la publicidad una multitud de individuos 
desaparecidos de sus casas.

En Alcalá de Henares se sospecha que una 
de las víctimas sea un jugador de oficio lla­
mado Mariano Burgos, que desapareció de di­
cha ciudad hace cuatro años, llevando consigo 
unos 6 .0 0 0  duros.

Las últim as noticias que de é l se  tuvieron  
eran las que contenía Una carta  dirigida desde 
Sevilla á su m ujer.

Como después no volviera á recibirse nueva 
alguna, la familia hizo toda clase de gestiones, 
sin que por ninguna de ellas se pudiera averi­
guar el paradero de Mariano Burgos.

Una señora vecina de Rus, llamada doña 
Carmen Méndez Molina, se presentó al juez 
manifestando que su marido, D. Enrique Fer­
nández Cantalapiedra, desapareció de su domi­
cilio hace cerca de dos años, sin que haya 
vuelto á tenerse noticia de su paradero.

Las circunstancias del hecho tienen mucha 
semejanza con el caso de Miguel Rejano.

Dice que su marido salió de Rus el 3 de 
Abril de 1903, llamado por José Muñoz, de 
Peñaflor, que le había propuesto un buen ne­
gocio de juego, por lo que se llevó de su casa 
cuanto dinero tenía, que debía ser mucho, pues 
formaba un voluminoso fajo de billetes de 
Banco.

Como el marido de la declarante tenía cos­
tumbre siempre que iba á algún sitio de escri­
bir la llegada á su mujer, y  en aquella ocasión 
no io hiciera, doña Carmen, pasados algunos 
días, escribió á José Muñoz preguntándole dón­
de se hallaba su marido.

Muñoz contestó con varias cartas, siempre 
evasivas; primero diciendo que no le había 
visto, y  después, que tenía noticias de que ha­
bía embarcado para Argelia con varias seño­
ritas jugadoras de billar.

Doña Carmen continuó sus pesquisas, sin 
resultado, acabando por creerse abandonada, 
hasta que leyendo estos últimos días los rela­
tos del suceso del huerto, se decidió á dar co­
nocimiento al Juzgado.

Ha dado numerosos detalles sobre las ropas 
que llevaba puestas su marido, todas de buena 
clase y  nuevas, coincidiendo un pañuelo de 
seda para el cuello, con el encontrado sobre 
uno de los cadáveres.

Entre los detalles complementarios de la de­
tención del Francés, se sabe que cuando la 
Guardia civil le detuvo se resisió furiosamen­
te, procurando escapar.

En la lucha sus ropas quedaron destrozadas, 
pero al fin tuvo que rendirse, dejando que le 
registraran los bolsillos.

6onfesl6n de los asestóos.
Todo el misterio ha desaparecido con las 

declaraciones de los criminales, lo mismo en 
lo que se refiere á la comisión del delito, que á 
la identificación de las víctimas.

El Francés dijo que había sido Muñoz quien 
concibió la idea de aprovechar el huerto para 
desbalijar á los jugadores.

Muñoz era el encargado de engañar á los 
que caían t n sus manos, pintándoles la facili­
dad con que podían ganar el dinero al Francés.

Cuando llegaban todos á la puerta principal 
del huer to, entraba primero la víctima, guiada 
por Muñoz, quedando el último el Francés.

Este tenía dispuestas las cosas de modo que 
pudiera darse el golpe con rapidez y  precisión.

Para facilitar el asesinato se disponía á la 
entrada principal del huerto una simulada ca - 
ñería hecha con pitones y  algunos tubos.

Entraba delante Muñoz, detrás la víctima y  
en seguida el Francés.
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AUDAZ DE UNA JOYERÍA
Ladronea de levita , — Dn comprador 
espléndido. — Gonvlte desgraciado.— 
Martirio del }oyero.—Ono fortuna en 

alhajas.
Mr. Stockall, uno de los joyeros más ricos 

de Londres, ha sido robado hace pocos días en- 
circunstancias dramáticas y  que revelan en los 
ladrones una singular audacia.

La joyería esta situada en uno de los barrios 
mas concurridos de Londres, y  sus olientes 
pertenecen á la alta aristocracia de la sociedad 
inglesa.

Hallábase el joyero sólo, después del al­
muerzo; su dependiente había salido á fran­
quear una carta, cuando entró en la tienda un 
caballero, vestido con mucha elegancia y  de 
verdadera distinción en sus ademanes.

Dijo al jotero  que deseaba un reloj de oro 
para regalar á un amigo que le esperaba en la 
calle con su señora.

Después de desechar varios que el joyero le 
iba preseatendo, eligió al fia uno de los mejo­
res y  lo dejó para que le pusieran las iniciales, 
no sin abonar 35 duros como fianza.

No habían transcurrido quince minutos cuan­
do volvió el comprador elegante, diciendo que 
pensaba hacer otro regalo á la señora de su 
amigo.

El joyero salió á la trastienda para sacar al­
gunos broches de diamante», y  cuando regresó 
había otro caballero elegante conversando con 
el comprador.

Aldije acostumbraba á decir á su cómplice:
—Pepe, cuidado con la cañería.
Entonces la víctima, preocupándose de no 

tropezar, andaba con cuidado mirando al sue­
lo, y  en ese instante el Francés descargaba el 
go ’pe fatal en la sien del jugador.

Despojaban al cadáver de la americana y 
del chaleco, prendiendo fuego á las dos pren­
das, y  la sangre, las cenizas y  otras huellas, 
desaparecían antes del amanecer.

La filiación de los asesinados, según las de­
claraciones de los criminales, parece poderse 
reconstituir en la siguiente forma: *

José López era de Almería, vivía en Lopera, 
tenía treinta y  cinco años y  era soltero.

Mariano Burgos era de Madrid, casado, vivía 
en la calle de Santa Teresa, núm. 13.

Enrique Fernández era también de Madrid y  
vivía en Ubeda.

Federico Llamas era de Jaén y  tenía treinta 
y  cinco años.

Félix Bonilla era de Córdoba y  tenía cuaren­
ta y  cinco años.

Y Miguel Rejano era de Posadas y  estaba 
casado.

Como se sabe, las gestiones realizadas para 
encontrar á este último, han sido causa del 
descubrimiento de tan repugnantes crímenes.

Precisando Muñoz las cantidades robadas, 
dijo que no recuerda la que sustrajo á la pri­
mera víctima, por hacer ya seis años del 
hecho.

A  la segunda le encontraron 8.000 pesetas.
A  la tercera, sólo 50 duros.
A  la cuarta, 4.000 pesetas.

El parrcqulauo se apresuró á decir á mistei* 
Stockall:

—Este señor es mi amigo, á quien'me he to­
mado la libertad de invitarle á pasar.^

La elección de la alhaja duro bastante tiem­
po, hasta que sa decidieron por unos pendien­
tes tasados en 1.500 pesetas.

El comprador sacó varios billetes de su car­
tera, abonando el importe de los pendientes y  
diciendo que mandaría por ellos.

Viendo la esplendidez de su parroquiano, el 
joyero le invitó á pasar ála trastienda p’ara 
beber una copa de licor, juntamente con su 
amigo.

Entraron ambos en el despacho, y  Mr. Stoo- 
kall ocupó el asiento, dando espalda á la ca­
lle, pero sin perder de vista la tienda.

Entonces el comprador espléndido preguntó 
al joyero si fumaba, y  como este contestase 
negativamente, hizo ademán de buscar la pe­
taca, sacando un revólver con el cual apuntó 
diciendo:

— Stockall, el tiempo apremia. Suelte las lla­
ves. porque vamos á registrar la tienda.

Sorprendido el joyero, no sabía darse cuenta 
de lo que pasaba, y  hasta pensando que pudie­
ra ser una broma dijo:

— ¡Pero si ustedes no son ladrones! No daré 
las llaves. Dispárenme si quieren.

—No queremos matarle — respondieron,— 
sino diamantes.

En aquel instante un tercer ladrón apareció 
cauteles amamante detrás del joyero, dándole 
un fuerte golpe en la cabeza. Se sirvió para 
esto de un arma especial que emplean en esta 
clase de robos los ladrones de Londres, y  con-

A  la quinta. 12.000; y  
A  Rejano, 7.000.

_ Muñoz asegura que todas las víctimas eran 
jugadores de oficio, á los que hacían creer que 
estafarían al Francés, diciéndoles que tenían 
que refugiarse en el huerto por la severidad 
con que perseguían el juego las autoridades en 
Peñaflor.

El oinisnio demostrado por los dos crimina­
les hace más odioso su horrible delito.

Muñoz reconoce que, aun teniendo diez vi­
das, no pagaría con ellas todos sus crímenes.

Aldije agregó que era una tontería discutir, 
y  que lo mejor es repartirse los muertos como 
se repartieron las ganancias, y  de esa manera 
no habrá disgustos.

Muñoz dijo entonces á Aldije:
Precisa irse preparando á morir como unos 

valientes.
Y Aldije le contestó:
— Diás valiente que Muñoz.
Añadió Aldije que probaba su valentía el 

hecho de haber llegado a Elvas y  haber vuel­
to, entregándose, replicando Muñoz:

Mas valiente era el que pudo escaparse y  
nn lo ha hecho, como me ocurre á mí.

Los dos han mostrado una espantosa tran­
quilidad y  una ferocidad jamás vista.

La esposa y  el hijo del Francés fueron pues 
tos en libertad, pero la Guardia civil ha dete­
nido en Sevilla á Alejandro Muñoz Gallego, 
apodado el Inglés, y  á Francisco Sánchez’ 
Ruiz (a) El Tato, como presuntos cómplices en 
los crímenes de Peñaflor.

siste en una pequeña porra de hierro, que hace 
perder el sentido, pero rara vez produce la 
muerte.

Cayó sin sentido el joyero, y  los ladrones le 
amarraron á unj de los estantes con fuertes li­
gaduras.

El infe’ iz recobró el conocimiento á los po­
cos instantes, viendo que los ladrones, en su 
precipitada fuga, habíaa derramado las joyas 
por el suelo.

Comenzó á gritar pidiendo auxilio, acudiendo 
algunos transeúntes, que le socorrieron qui­
tándole las ligaduras. El pobre hombre se que­
jaba de fusrte dolor en la cabeza, debido al gol­
pe que recibió con la porra de hierro.

Momentos después llegó el dependiente, con­
tem plado aterrado el desorden de la tienda.

Registrada la joyería, se comprobó que fal­
taban las más valiosas alhajas. Sólo en dia­
mantes se habían llevado los ladrones por va­
lor de más de 500.000 pesetas. Los relojes de 
oro, pendiente.», collares y  broches faltaban to­
dos. En el suelo se veían diseminadas cajas y  
estuches vacíos, joyas caídas y  otra porción 
de objetos, que en la precipitación de la fuga 
abandonaron los ladrones.

La desesperación del joyero no tiene con­
suelo por haberse dejado engañar, y  asegura 
que nunca hubiera creído fuesen ladrones dos 
personas de apariencia tan distinguida.

Todas las gestiones de la policía de Londres 
han sido inútiles, creyéndose que los malhe­
chores pertenecen á las cuadrillas de ladrones 
internacionales, que se envían de una capital á 
otra las joyas robadas para facilitar la venta 
sin inspirar sospechas.

GOSiS RARAS Y RUEYAS
^RTILLBRIA INVISIBLE

El ejército francés parece encontrarse en 
vísperas de un importante adelanto en la arti­
llería de campaña. Con la pólvora sin humo se 
ha llegado casi á impedir que se descubra el 
emplazamiento de una batería; pero aún que­
daba el fogonazo, que se eleva á una altura de 
cuatro metros sobre la boca del cañón. Pero 
este inconveniente acaba de ser obviado por 
el comandante Froissart, del 27 de AdiUería, 
pues ha perfeccionado un aparato, por medio 
del cual se suprime el fogonazo, y  de es e 
modo resulta, á cierta distancia, perfectamente 
invisible una batería.
I A SENTENCIA DE UN HORTERA

Un hortera de Berlín obligó á una señora á 
pagar 60 céntimo i de indemnización por la mo 
lestia y  perjuicio que le había causaco hacién­
dole sacar todos los sombreros del estableci­
miento y  un sinnúmero de piezas de te'.a, yén­
dose después sin comprar nada. El pobr^ hom­
bre ha sido encima sentenciado á un mes 
prisión.

M. Max W olf, director del observatorio de 
Heidelberg, ha descubierto, por medio de la fo­
tografía celeste, un nuevo planeta de tercera 
magnitud.
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Doble crimen en los Cuatro Caminos
Drama entre espasos. -Aaeainato  

y aulcldlo.
En una pobre vivienda de la calle de Lugo 

.se ha desarrollado uno de esos dramas terri­
bles que tienen por causa principal la miseria 
desesperante de la M ta de trabajo.

Francisco Olmedilla Ayuso, albañil de ofi • 
ció, había casado con Bambina Llórente; el ma­
trimonio tuvo tres niñas, la mayor de las cua­
les cuenta trece años de edad.

Desde hace bastante tiempo Francisco no 
trabajaba, y  además padecía una tuberculosis 
muy acentuada.

Para cubrir las necesidades de la familia, 
Balbina dedicóse á.vender verduras, [con [cuyo

rincón, la disparó otro Viro y  la dió con la i' 
ta del arma varios fuertes golpes en la cabeza.

Pudo nuevamente la infeliz mujer escapar 
de su agresor y  ganar la salida, dejando tras 
de sí un rastro de sangre.

El padre cerró la puerta y  supónese que, 
acostándose otra vez, infirióse una enorme he­
rida en el cuello.

Tal vez, no siendo bastante el cuchillo para 
degollarse, hizo uso de una navaja, pues las 
dos armas se encontraron en el lecho.

Balbina salió al patio pidiendo socorro, y  re­
fugióse en la habitación del piso segundo, 
mientras los vecinos, alarmados, se dirigían en 
busca de las autoridades.

Acudieron varios guardias de la Inspección 
de vigilancia de Chamberí, conduciendo á Bal- 
bina a la Casa de Socorro.

Su estado era muy grave, pues tenía una

r

tráfico ganaba escasamente para el diario sus­
tento.

Da esta situación angustiosa nacieron los 
[disgustos del matrimonio, que terminaban á 
diario con disputas y  reyertas en las que am­
bos esposos se amenazaban mutuamente.

La niña Mercedes, h ĵa mayor del matrimo • 
l í o ,  lebt'go del cr.men, cuenta aterrada que, á 
las cinco de la mañil a 0}» ó fuertes golpes en 
el cuarto de sus padres.

Los dos se levantaron, riñeron, y de repente 
s i padre abalanzóse por detrás contra su ma* 
^re, disparándola un tiio de revólver.

Huyó la madre. s<>g 'ida p» r P r a n '> i 'C f ) ,  que 
la volvió á alcanzar, y  acorralándola c intra un

herida de arma de fuego detrás de la oreja de­
recha y una contusión en la base del cráneo

EL herido, aunque moribundo, pudo contes­
tar á varias preguntas del juez, diciendo que 
había regañado con su mujer, pegando á ésta 
con un palo.'

Que se acostaron y  que á la madrugada des 
pertó y  se sintió herido, levantándose y  di-«- 
parando dos tiros sobre la que le había agre­
dido.

Aun seguros de que eran inútiles todos los 
auxilios prodigados á Francisco Olmedilla, los 
médicos comenz i>'on á curarle, pero dos horas 
más tarde falleció.

La Redacción de L 0 5  SD 6B SO S al
EESULTADO DEL CONOUESO NÜM. 8

i8e rendirá Pnerto Artnro?
á A

f  ?
Esta es la contestación q̂ ue ha dade la ma­

niría de los solucionistas a nuestro concurso. 
La falta de espacio nos obliga á explicar en

hacerse el recuento de los cupones.
pocas líneas el resoltado de esta especie d@ 
p'ebiscito, primero que se ha hecho para co­
nocer la opinión de los españoles acerca de 
uno de los aspectos más interesantes de la te­
rrible lucha que vienen sosteniendo Rusia y  
el Japón.

Como habíamos dicho en las condiciones del 
concurso, más que una profecía buscábamos 
la opinión de nuestros lectores, bien seguros 
de que esa opinión había de marcar claramen-

te las simpatías de los españoles por uno ú 
otro de los contendientes. Y  no nos hemos 
equivocado, puesta que, á pesar de ser tan crí­
tica la situación de Puerto Arturo, nuestro pú­
blico cree que no se rendirá, lo que rectamen­
te interpretado quiere decir que las simpatías 
de los españoles están á favor de los heróicos 
defensores de aquella plaza.

Nos induce también á dar esta interpreta­
ción el entusiasmo de los que han contestado 
negativamente á nuestra pregunta. ¡N >, y  cien 
veces no! ¡Jamás, j amàsi y  otras exclamacio­
nes semejantes escritas en el cupón, d^^mues - 
tran claramente que los corazones españoles 
están del lado de los que, sea el que sea el re­
sultado de la contienda, habrán escrito la me-
Í‘ or página de gloria en el libro de las grandes 
lazañas del mundo.

No hemos de ocultar la satisfacción inmensa 
que nos ha producido el éxito de este concur­
so. No obstante el carácter especialísimo y  so­
bre todo la Jbumilde condición de este periódi­
co, NINGÚN OTRO alcanzó en sus concur­
sos éxito semejante.

Ü k S l T f
38.953

cupones se han recibido hasta el día 1 0  por la 
noche, en que terminaba el plazo.

De ellos han dicho que NO 29.106 y  que 
S í 9.847.

Hecho el sorteo entre los de la mayoría, ó 
sea entre los que han dicho que NO, resulta­
ron agraciados con los CINCO p r e m io s  de 25 
PESETAS cada uno, los cupones siguientes: 

Doña Matilde Losa, Mendizábal,42. -  Madrid. 
D. Acisclo Alberdi.—Zumaya (Guipúzcoa). 
D. José Maldá, Elcano, 4, piso l .°—Bilbao. 
D. Francisco Aznar, San Martín, 29, piso 

cuarto.—San Sebastián.
Doña Carmen Rodríguez Ríu, P. Almoina, 

5.—Valencia.
Los señores agraciados con los cinco pre­

mios tienen estos á su disposición en la A d ­
ministración del periódico.

V É A S E  EN EL PRÓXIMO NÚMERO EL COMCURSO
DE E n e r o , m á s  in t e r e s a n t e  a ú n  q u e  l o s
ANTERIORES.

Romero, impresor, Libertad, 31.

Se ha puesto ála venta en la administración de c<EI Im parciah y en las principa­
les librerías,

EL MUÑO© E L E G A N T E
A LM A N A Q U E  PARA 1905

para el que expresamente han escrito artículos, poesías, pensamientos, etc., etc., los Sres. Sellés, 
Pérez Zúñiga, Sinesio Delgado, Taboada, Casero, Domingo Blanco, Cantó, Calvo Re.viUa, Rodao, 
Manuel Bueno, Ochoa, Pérez Guerrero, Alcántara, Laserna, Verdes Montenegro, Canlín, Ma­
ría S, N. T., Palomero, Vicente Vera, Mariano de Càvia, Fernández Miguel, Hernández Bermú- 
dez, Muñoz (N. N.), Chaves, Fidencio Gros, y  otros.

Dibujos de Santana, Karikato, Domínguez, etc.; una graciosísima historieta de Juanito y  su 
perro, y  multitud de fotograbados.

Lleva además unas lindísimas coplas de Nochebuena del eminente maestro Gerónimo Gimé­
nez, con letra del popular poeta Manuel Soriano, y  artística cubierta del laureado pintor Eulo­
gio Varela. E S O I O  P X B S S S

A  los suscriptores y  corresponsales de El Imparcial, UNA P E S E T A .
Los nombres de los notables escritores y  artistas que colaboran en El Mundo Elegante, 

hacen el mejor elogio de este precioso libro, cuya tirada se agotará seguramente con la mayor 
rapidez, por lo que aconsejamos á nuestros lectores lo adquieran en seguida.

Las mejores máquinas de escribir
Se venden en la casa L. Seelhoff,La Remiogton

L a  ú n ica  c o n  traba jo  á la  v ista ; la  de m ás fá cil 
m anejo, y  la  m ás e con óm ica  de p re c io .

E sta  m áquina ha tenido en  M adrid un éx ito  e x ­
traord inario , com o  pueden in form ar cuantas o fic i­
nas y  particu lares la  han com p ra d o .

L a  m ás p erfecc ion a d a ; tiene cu aren ta  y  tres b o ­
tones y  och en ta  y  seis ca ra cteres . Se puede e s cr i­
b ir en todos los id iom as y  perm ite a p lica r  un ca rro  
ó cbaríot p a ra  escr ib ir  sobre un p a p e l de 36 cen tí­
m etros de an ch o.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquina y  traducciones de idiomas. Se venden ac­
cesorios para todos sistemas. Se hacen reparaciones.

íelélono 373.Ayuntamiento de Madrid



I/OS S U C B S O S
Pesetas 3,50 eaja (antes 10 reales). Perla estomaeal, Fernández Moreno, conocida en 

todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las prúneras ramas, 
debido al calmante que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Batomaeal. Abre el apetito, natre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

Desaparece con ORANTINA-M ORANT. Los médicos la recetan porque no ataca al wi 
zón, como la antipirlna, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes. i
Una dofii, 0,26.—Caja oon diem doaif, 2 posetaa.—FA'̂ IBSACTi!
Dirección: Sr, Morant, calle de D, Martin, 63, Madrid.

B1 Escudo de Barcelona temporada DEiNViERn
QRÂM B A Z A R  DE R O P A S  M EDRAS Se acaba de recibir en ropas hechas para cabali* 

y nlffoa cnanto pueda desearse en precios y cía 
tan elegantes como económlcosi

vis- 
ciencia de

No usar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la
______ _  ■ _ _ _  ta: está probado por la cienci

~ ~ todos los países.
.Véanse los uiieofos de roce 

Húmeos que la conser- 
r^ ÍE lO S  ^ mejoran; aprobados por

DXIBOSO. éptioo loB mas afamados doctores y  ocu-
para mayor garantía, los 

doy á prueba, y  no siendo satis- 
fáctorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega graos; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Oren aurtído en gemelos para 
teatro, campo y  marml^ n a n  va> 
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tti^eteroB, monedero^

íroca rp^cisioNi
»TRC

4

tíjeras, cubiertos,
, navajas, 
revólvers.

DUÜOOC

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

perfúm e:^ cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo ^ _____
llón de oojetos variados^ Visitad 
la exposición. Bntrada libre

y  un mi-

OVî nOt ßHfaftdmlnnm, 18. — OIJOHê Ooir̂ td»f 4-0 y 81

E s la motocicleta más perfeccionada y  la úni] 
que no tiene trepidación.
S ie ie L B T A S  desda 2 5 0  pasatas.

A e B B S e R Íe S .—BatAlogoa graf

JULIA!? LOZANO.—AloAlá, 89.—Bl&drilUn donativo de 50,000 francos en favor del HIPNOTISMCJ
El sabio doctor La Motte-Sage ha hecho un donativo de 50.000 francos para ayudar á laj 

blicación y  distribución gratuita de una obra importantísima sobre el magnetismo personal f  
influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gratuito, cualquiera puede convertirse en maest 
esta maravillosa ciencia é imponerse de los misterios y  seoreras de este soberano poder. 

Escribid en español una carta ó una tarjeta postal con la siguicnteidirección, y  se os envl 
'atis un folleto que contiene la síntesis de la grandiosa ciencia: The Ñew-York Institut^ 
ciénce Dept, B. A. 22. Rochesler N. Y. (Estados Unidos d« América).

l o s  q u e  t o s e n

P astillas B O N A X i D
Cloro-boro-sódicas con cocaína.

De eficacia comprobada por los señores Médicos pwa com- 
' ■ la boca y  de la garganta,

quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, mceraciones, seque-
batir las enfermedades de la boca y  de la Tos, ron-

dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
varias Elxposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron en su clase en 
España y  en el extranjero.

ACANTHEA VIRILIS BONALD
Poliglicerofosfatada BONALD.—Medicamento Antineuras­

ténico y  an ti diabético. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del vino de 
Acanthea, 5 pesetas.

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE

(Thiocol cinamo-vanádUo íosío-glicéríco)
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicos, larin- 

go-faríngeos, infecciones gripales, palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del autor, Núñez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.

A  C A D E  M A  :

Lenguas l i m

Método rápido para 
aprender

Praacés, Inglés, 
A le n iAn, Itellano.

Clases en la Aca­
demia y  á domi- 
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori- 
iaSf por proíesora 
competente.

' , 2 2 ,

______ ^ - 9
f í̂ceHxrz/ 'JÜ&D /uaSedi

E L  U N ICOCinturón Eléctríj
aceptado en París como remedio eficaz^ 
ra recuperar la salud perdida, es el del De 
tor Sanden.—Pedir folleto explicativej 
15. Rue de la Paix. París.

12

Relojes
SXTB A -P L A N O S  

DX PRECISIÓN
1̂ 0 mfcs p la n o  

q.np s «  oon ooe .
Marcha irreprochable. 

P rN ÍM lÍlM B p «te iM U .
23, Fusnciml, 23
L a  H o ra .—G. OBa.

Se venden cM é sn sa d o s
Se pagan las foto- 

grafías aobre asantos 
de palpitante actua­
lidad.

Pídanae precios á 
j la Administración de 
1 este periódico.

Rp11p7  ̂ dpi SlDr.Nelden, no solo hace desaparí
UtllCLu U.C1 IUj LIU lag arrugas que el tiempo, las enfeia
dales ó los disgustos han impreso sobre el r o s ^ ,  sino que/ 
medio de una maravillosa cirugía plástica, corrige todaslas 
formidades de las facciones totalmente y  sin dolor. Envié 
sello de 0,26 para más detalles, á A. L. Nelden, M. D. 13, 
29 Strec t, N. Y. Nueva York (Estados Unidos).________

CAMISERÍA
C

PRfNCIPC.19
A D RID.'

(F ren te  al T ea tro  d e  la C ornedu
CORBATAS ESPECIALES PARA CUELLO VUEl

Q U E  L A S  L IQ U ID A C IO N E S  Y  S A L D O S
vende la gran fábrica de camas. Segó- A T ÍIP H A  líl V  19 ^
vi& 29, en sus inmensos almacenes, W l w V r l W ,  Of lU I l ^ f r  

Camas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los si
I de camas y  muebles á capricho del comp: 
spitales y  colegios. Nadie debe comprar sin visitar esl

Atocáa, 8 .1 0  y 12,
sistemas

das clases, construcción de toda clase de camas y  muebles á capricho del comprador. Fxpo] 
vincias. Contratas para el ejército, hospitales y  colegios. Nadie debe comprar sin visibi 
en la seguridad de que encon 
trará una gran economía.

frente á la calle d| 
rretas.

y  muebles 
ortación i 

estf

Ayuntamiento de Madrid




